LA PALABRA
Levítico 13, 1-2. 45-46
El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

Cuando aparezca en la piel de una persona una hinchazón, una erupción o una mancha lustrosa, que hacen previsible un caso de lepra, la persona será llevada al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los sacerdotes. La persona afectada de lepra llevará la ropa desgarrada y los cabellos sueltos; se cubrirá hasta la boca e irá gritando: «¡Impuro, impuro!».

Será impuro mientras dure su afección. Por ser impuro, vivirá apartado y su morada estará fuera del campamento.

SALMO: Señor, tú eres mi refugio,

 
  y me colmas con la alegría de la salvación.


¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado / y liberado de su falta! 


¡Feliz el hombre a quien el Señor / no le tiene en cuenta las culpas,


y en cuyo espíritu no hay doblez!  

Pero yo reconocí mi pecado, / no te escondí mi culpa,


pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.» / ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado!  


¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos!


¡Canten jubilosos los rectos de corazón!  R.

1 Corint. 10, 31-11, 1
Hermanos:

En resumen, sea que ustedes coman, sea que beban, o cualquier cosa que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios. No sean motivo de escándalo ni para los judíos ni para los paganos ni tampoco para la Iglesia de Dios. Hagan como yo, que me esfuerzo por complacer a todos en todas las cosas, no buscando mi interés personal, sino el del mayor número, para que puedan salvarse. Sigan mi ejemplo, así como yo sigo el ejemplo de Cristo.

Marcos 1, 40-45

En aquel tiempo:

Se le acercó un leproso para pedirle ayuda y, cayendo de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes purificarme.» Jesús, conmovido, extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda purificado.» En seguida la lepra desapareció y quedó purificado. Jesús lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas nada a nadie, pero ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio.»

Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes.
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Si quieres, puedes purificarme


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
¿De dónde vienen?
¡Pero, la CIUDAD no lo recibió!




Argentina: villa miseria» « - Brasil: «favela» - Chile: «población callampa»
Colombia y Costa Rica: «tugurio» o «precario» - Ecuador: «invasión»
España: «barrio de chabolas» - Guatemala: «asentamiento» - India: «slum» - 
México: «ciudad perdida» -  Paraguay: «chacarita» - Perú: «pueblo joven» -
Uruguay: «cantegril» - Venezuela: «barrio»
No le digas nada a nadie
«Si quieres, puedes purificarme». Jesús, lo tocó: «Lo quiero, queda purificado.»
La lepra: Hoy sabemos que la lepra es una enfermedad crónica y poco contagiosa (el 95% de 
                la población mundial es inmune a la infección). Antiguamente, los leprosos eran apartados de la colectividad y su enfermedad era considerada como algo sucio e impuro: un castigo de Dios. (Por eso las normas del Levítico, 1ra. Lect.)
Algunos detalles:
> La humildad del leproso: “Se le acercó y, cayendo de rodillas, le dijo: «Si quieres, puedes...“
> La actitud de compasión de Jesús: “extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Lo quiero, queda 

    purificado”.» Jesús no tiene reparo de tocarlo, aunque estaba prohibido por la Ley. 
> Jesús: Lo despidió, advirtiéndole severamente: «No le digas nada a nadie».
> El leproso: “Sin embargo, apenas se fue, empezó a proclamarlo a todo el mundo,”.
Consecuencia: Jesús ya no podía entrar públicamente en ninguna ciudad, sino que debía que- 
                          darse afuera, en lugares desiertos.
El “IMPURO” es reintegrado, mientras que el “Sanador” pasó a ser un “Impuro”.    
Él se hizo, por nosotros, “leproso”, “¡pecado!” ¡Y como tal murió fuera de la ciudad!
Hoy esa enfermedad ha sido casi vencida, aunque todavía quedan muchas personas enfermas.

Pero hay otras clases de lepra, no sé si más o menos peligrosa, que segrega a las personas.
Podemos preguntarnos ¿Cuáles son, las “lepras” modernas? ¿Qué es lo que nos distancia de los otros, que nos aisla y nos discrimina en la sociedad moderna? Y ¿en la misma Iglesia?
También “esta nueva lepra” puede ser moral y física: culpable o no. he aquí algunas:

Color de la piel, condición social, lengua, religión, pecado, gloria...
La gloria: La enfermedad de Jesús. Es que el leproso lo coronó de gloria, lo puso en la “tapa 
                 de los diarios” y  “Ya no podía entrar en ninguna ciudad, aunque acudían a él de to- 
das partes. Es que Jesús no vino en búsqueda de gloria, más bien se humilló e hizo suyas todas las “lepras”. 
El hombre, desde siempre, como consecuencia del pecado original, va buscando la gloria, con todos los medios, y esta gloria, cuando se consigue, esclaviza, aisla y quita toda la privacidad a la que tiene derecho todo ser humano. Hace de las “víctimas” verdaderos  “leprosos”. El demonio les muestra lo lindo que es vivir en los palacios de marfil, pero luego llega la sentencia: “Derribaré 
la casa de invierno junto con la casa de verano; desaparecerán las casas de marfil y las mansio-nes se derrumbarán –oráculo del Señor–. (Amós 3,15) 
Adoran al “dios mamón” llegando a que todo cuanto toquen se transforme en oro, pero, “Señor, 
nos hiciste para Ti, y nuestro CORAZÓN permanecerá INQUIETO hasta que descanse en Ti.”. (S: Agustín).  Parecen felices, algunos hasta los envidian... y muchos de ellos ni siquiera se percatan de su propia enfermedad. ¡Pobres, también para ellos, se hizo leproso Jesús!!!
          Es una de las “LEPRAS” más feas porque roe por adentro y no se nota por afuera. 
La miseria: Es el otro extremo, pero también, ¡cuánto aisla! La diferencia puesde estar en que 

                              aquellos se auto-segregan, éstos “son segregados”.  O bien: aquella es un mal 

                              moral, ésta un mal físico. 

Muchos son echados del interior del País, pero la “ciudad” no los recibe. Terminan en “los afue-ra”, que todos conocemos. Nadie (nadie, ¡la mayoría!) los quiere como vecinos, ni como compañe- ros de los hijos en los colegios. Para “vivir”, aquellos inventaron los Country y éstos, los “barrios de cartón” Los hay en todo el mundo. Son los asentamientos informales y se denominan de distin- tas formas en los diversos países (Ver tapa).
Los Monjes/as: Parecerían también segregados del mundo, y lo son fisicamente, pero no 
                          lo son espiritual y mentalmente. Son seres humanos que se han segregado libre y voluntariamente, para estar mejor comprometidos con el hombre que lucha y camina. Son como el corazón de la Iglesia. Sin ellos, el mundo sería mucho más pobre y la Iglesia con mucho menos “oxigeno” y vitalidad. Desde su aislamiento son como los centinelas; ¡son el canal , la escalera que une la tierra al cielo¡Las paradojas de las obras del Espíritu de Dios!
“Sanen enfermos, resuciten muertos, limpien leprosos y echen los demonios”.
Jesús curó y mandó a curar. Pero la sanación debe ser fruto del amor. Es el amor que hizo bajar a Jesús a la tierra e hizo que Pablo “siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible. Me hice judío con los judíos para ganar a los judíos; me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para todos”  (1Co 9,19-23) 
S. Francisco curó a muchos de estos leprosos. Entre otros: al feroz “lobo de Gubbio” que lo con- virtió en cordero. ¿Quién era ese “lobo”? Otra vez se encontró con un “leproso” difícil: lepra en el cuerpo y peor por dentro: protesta, maldice, blasfema; nadie puede tratarlo. “Acercándose a él, le saludó diciendo: “Dios te dé la paz, hermano mío carísimo”.
-- “Y ¿qué paz puedo yo esperar de Dios –respondió- si Él me ha quitado la paz y todo bien y me 
    ha vuelto podrido y hediondo?” “Haré todo lo que tú quieras” -respondió San Francisco.

-- “Quiero -dijo el leproso- que me laves todo de arriba abajo, porque despido tal hedor, que no  

    puedo aguantarme yo mismo”. San Francisco hizo en seguida calentar agua, luego lo desnudó y comenzó a lavarlo con sus propias manos. Y, donde San Francisco tocaba con sus santas manos desaparecía la lepra y la carne quedaba perfectamente sana. Y según iba sanando el cuerpo, iba también curándose el alma... 
Excomunión: Es la lepra peor. Excomulgado es aquel que se ha “auto-excluído” de la Iglesia, de 
                        la “comunión de los santos”  Fue lo que pasó al Obispo Lefebvre y a los Obispos 
que ordenó. Es una pena que pesa mucho. Tras la manifestación del arrepentimiento y el pedido de los interesados, el Papa accedió a la misericordia: levantar la excomunión. Se ha hablado mu- cho del caso y en todos los ambientes. El Cardenal de París lo comenta así: "El cisma no es una opción política. Es una actitud religiosa. La decisión del Papa no es una mano tendida hacia opcio- nes políticas, y mucho menos su aprobación. Su misión es trabajar por la unidad de la Iglesia".
De esta manera, "levantando las excomuniones, suprime una barrera y hace posible un trabajo en profundidad. Ahora corresponde a los interesados decir si están decididos a reencontrar su lugar en la Iglesia", "No necesito decir que para el Papa el Concilio Vaticano II no es negociable. Está de sobra convencido él mismo, y lo ha dicho de nuevo este miércoles".
En el interior de nuestras Iglesias todavía tenemos muchos leprosos, muchas paredes que nos segregan y es necesario voltearlas. Deberán desaparecer los “Nosotros” y los “Ellos”: Nosotros y los pobres; los justos y los pecadores; el colegio y la parroquia; los comprometidos y los ... Todos somos santos y todos necesitados de conversión. Todos necesitamos de los otros y todos tenemos y podemos dar algo. “Por lo tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús” (Gál. 3,28)
